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IjU IiiMtrnrcion P rim a ria  en In R epu b llca  A rgen tin a

Siempre hemos sospechado que, â pesarde los elogios que circu- 
lan de boca en boca, la instruccion primaria dejaba mucho que de- 
sear en la Repûblicn Argentina; y nuestras sospcchas tomaron 
cuerpo cuando en 1877 visitamos algunas Escuclas nüblicas de la 
provmcia de Buenos Aires. Sin embargo, â nesar ae nuestros te- 
mores, presumiamos tambien que desde aqu.ella fecha hasta la pré­
sente, ramo tan importante habria progresado â pasos agigantados, 
fundàndonos para ello en que no podia permanecer estacionaria la 
educacion del pueblo en una Nacion que dia à dia se apodera de 
todas las innovaciones del espiritu huraano, siguiendo asi su civili- 
zador movimiento de regeneracion social.

Pero, desgraciadamente para los habitantes del Estado vccino, nos 
cquivociibamos en parte. La instruccion primaria no es alli lo que 
se supone, no porque falten elementos rnateriales, ni recursos pro- 
pios y abondantes, sino porque liada la causa de la educacion po-
f»ular â la direccion irresponsable y absoluta de un hombre de ta- 
ento, pero apegado â ciertas antiguallas, defensor de no pocas ideas



desechndas por los mas éminentes educadores modernos, lleno de 
gonialidades y tal voz afenvado à proccdimicntos suyos de los cou­
les, por no scr ngenos, se apasiona demasiado, debia—la causa de 
la caucacion—expérimentai’, roflejarel carûctcr atrabiliario dequien 
la régla y mançjabu sin cortapisa ni ccnsor.

A.si se desprendo de la lectura de la memoria presentada al Con- 
greso Nacional de 1881, por el Ministro de Justicia, Culto 6 Instruc­
tion Pûblica, Dr. D. Manuel 1). Pizarro, que tenemos à la vista y 
que acabamos de leer muy detenidamente.

Los conceptos claros y francos que vierto en este doemnento el 
Ministro Argentino, sus atinadas y sensatas observaciones, y mus 
que todo sus apreciacionts imparciales, demuestran que no ibamos 
cquivocados en nuestros juicios.

Si nuestros favorcccdores leen con alguna dctcncion los pûrrafos 
(juo, entrcsacados do la expresada memoria, reproducinios à conti- 
nuacion, se convcncerân cio que por cuanto atane à organizueion 
cscolar, à sistemas, mûtodos y proccdimicntos, à pedagogla pura, â 
legislacion, la instruccion primaria de la Repûblica Oriental nada 
tienc que aprender de la Argentina desde nue, y lo decimos con 
justo orgullo y satisfaccion, felizmenteno pueclen sèiînlarso en nues- 
tro conjunto escolar los defectos que lia notado en el de nuestros 
vecinos el inteligento Dr. Pizarro, quion se expresa dcl siguiente 
modo :

«En nuestros cortos aiïos de vida organizada y rcgular, no he­
mos sido indiferentes ni hemos permunecido extranos â este mo- 
vimiento universal de la sociedad modernu. Arrcbntados por cl 
cspiriiu de la época, hemos seguido en verliginoso giro sus ovolu- 
ciones en mcaio de nuestras nltimas convulsiones de organiza- 
cion politica, y el mundo ha salududo con merecido aplausô nues- 
tro esfuerzo en esta nueva lucha con la ignorancia — lucha cris- 
tiana de todas las naciones, que no arranca lûgrimas sino que 
las enjuga; que no derrama sangre humana sino nue la restana; 
que no nbate, en tin, ni esclaviza, *inô que lo erfrancipa y eleva 
sobre si misrno y sobre la naturalcza que de todas partes le opri- 
me, y que él sujeta d su dominio por el estudio y cl conocimicn- 
to de las leyes inimitables que la gobiernan, liastà hacerla servir 
â su albedrio aprisionada en la mûquina â vapor ù convertida en 
mensajera de su pensamiento y en êco mistorioso de su voz en la 
corriente eléctrica.

«Emj>CiO, nuostro propio entusiasmo nos ha sido funesto. Afa- 
nados por llegar al término do una jornada que no ticne termino, 
nos hemos apresurado û tocar las altas cambres de la instruccion 
pûblica, y hemos abandonado el valle inmenso que se extiende al 
j>i6 de ellas y las sustenta. Hemos formado asi el colegio y la 
Academin para los es'udios superioros, profesionales à cientiticos, 
y hemos descuidado la Escuela Primaria y la educacion comini 
dcl pueblo; hemos construido el Observatorio Astronômico, y he­
mos mirado con indiferencia y desden la Escuela de Arles ÿ Oti- 
cios.

«En este estado, bien pudiera decirse que hemos apartado nues- 
tra vista del polvo sudoroso de la tierra para fijar la mirada eu 
el brillante polvoTte los cielos, y que hemos llevado la mano û las 
estrellas para contar su numéro, medir su vohimen, ô pondérai'
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su dcnsidad, sin observai1 que el celeste reflejo de los astros so­
lo sirve à poner de maninesto la indigente desnudez del pueblo, 
sin alcanzar à satisfucer su lmmbrc ni à iluminar su inteligen- 
cia.

«Este rasgo es caracterlstico y demuestra por si solo el estado 
do la instruccion pûblica. Ilemos construido el observatorio As- 
tronômico para estudios que recrean y dcleitan, olvidando la Es- 
cuela de Arles y Olicios que nutre la inteligencia, robustece el 
corazon para la virtud, dcsarrolla las fuerzas musculares para los 
nfanes de la vida, alimenta al hombre con un trabajo honrado, 
liace prospérai* la industria y el comercio, desenvuelvo las fuerzas 
productoras del pais, nlienta el espiritu general por la satisfaccion 
«le las necesidaaes mas apremiantos de la existencia, permitien- 
do al mayor numéro dedicarse à la contemplacion de las verdades 
abstractas y à los puros goces del espiritu, y contribuye de este 
modo mas eficazmento à la elevacion intelectual y moral del pue­
blo, que el estudio solitario y silencioso del sàbio en su gabinete 
de observacion sidéral.

«La instruccion pûblica que se dcsarrolla en la instruccion pri- 
maria y en la educacion coin un del pueblo, como en su gérmen 
y bases naturales, no esta, pues, dobidamente organizada ni con- 
venientementc distribnida.

« Nos liernos preocupado mû s de brillar por nuostras reéientes 
creaciones en esta rnateria, que de ilustrar verdaderamente al 
pueblo, y hemos subordinado lo ncccscirio y lo ûtil à lo bello de 
la instruccion pûblica.

• Nos hcinos preocupado mâs de lo material que de lo formai 
en ella, y liernos crcido haberlo lieclio todo en la construccion de 
nuestros Colegios y Acadcmias y en la fundacion de nuestros Mu- 
seos, Gabinetes y Bibliotecas, accesibles sôlo a cierta clase y nû- 
mero de personas, pero enteramentc inutiles y completamente ex­
tranos à las masas populares que ban permanecido tan ignorantes 
y desvalidas como antes.

« Ilemos comenzado asi por donde debiamos concluir, y la ins­
truccion pûblica encerrada en estreebos limites, y sin el caràcter 
verdaderamente popular que le asignan nuestras instituciones dé­
mocratisas, marcha de estasuertc al acaso, sin ôrden, sin método, 
sin sistema, sin unidad y sin propôsitos.

«  ̂A qué loves obedece ? A ninguna^Qué propôsitos la inspiran, 
â qué fines sociales responde? A ninguno; como no sea la tradicio­
nal preparacion de nuestros hombres pûblicos en las carreras pro- 
fesionales y cientificas de nuestras antiguns Universidades.

« ^Cuâles son los pasos progresivos de su desenvolvimiento en 
arm oui a con la indole de nuostras instituciones politicas y con las 
exigencias nuevas de nuestra sociabilidad ? No sabriais decirlo, y 
apenas si podriais hacar otra cosa que aventurai* opiniones vagas 
y merarnente conjeturales, tratândose de fijar el caràcter que re- 
viste, la proporcion en que se encuentran los estudios cientificos 
con los merarnente liternrios, y las relaciones en que la instruccion 
pûblica se halla con la poblacion, el comorcio, la industria, las ac­
tes ô las ciencias.

« Sin leyes que la reglamenten, sin estadistica que la demuestre, 
sin censo que nos descubra sus relaciones, todo en ella marcha al 
acaso y se resientc de un estado de cosas semejante.

« A costa de grandes sacrificios pecuniarios, hemos hecho algo



en lo matcrial para fomcntarla y difundirla en cicrto grado bnjo la 
influencia mâs ô ménos viva de nuestrns preocupacioncs tradicio­
nales por los estudios politicos y morales que hemos enriquecido 
con otros nuovos y màs extensos, y que hemos recargado incon- 
sideradamente con nuestros programas de ensenanza preparatoria, 
oxtraiios en gran parte à su objeto, y que hacon porder à la ins- 
truccion en mlensidad lo que se le da en extension; pero aparté 
de esto nada hemos hecho en lo fnndameutal; nos faltan planes 
de instruction tjeneral y unioersifaria, nue région, metodicen y 
dirijan la instruccion publica en cl scnticlo de nuestras exigencias 
sociales y segun los propôsitos do la Constitucion.

« Yo creo nsi poder observai’ que la instruccion publica carece 
hasta lo prosente de propôsitos definidos, y 1,0 rovisto el caràcter 
de genernlidad ô intencion econômica que la Constitucion visible- 
mente le asigna en armonia con las exigencias de nueetro présenté 
y futuro es tau o social.

« Esta falta de relacion en los estudios; esta falta de unidad en 
el conjunto; esta falta de leyes, de sistema, de propôsitos en la 
instruccion publica, liace que la Nacion disipe en gran parte estô- 
rilmente sus lesoros, y que seau escasos y menguados los frutos 
que rccoja.

« Permitidme, Senorcs, la ingénun franqueza de este juicio, tra- 
tando patriôtuamente con vosotros el mus importante nsunto de 
familia en el seno de la Asamblca Nacional. Deoo à los lcgislado- 
res de mi pais, en el puesto que ocupo, la austera verdad de mis 
opiniones, cualesquiera que ellns seau, y no sabria disimulnr en 
esta ocagion un estado de cosas que miro como incompatible con 
los sacrificios nue la Nacion hace, y con los intereses y las con- 
veniencias pûblicas que ella debe consultai’ de esta materia. «

l ’ im v isita  n In liiA titncion Dur/.y

(Escuela profesional prâctica y de aprendizaje)

En el momento en que los espiritus màs superiores se ocupnn 
del desarrollo de la ensenanza popular, de hacerla nccesible al 
mayor numéro posible y que dô resultados verdaderamerite prâcti- 
cos, nos ha parecido de oportunidad hacer conocer una escuela en- 
teramente especial, sostenida por la iniciativa privada, y en la que 
parece se han realizado ya una parte de las preocupacioncs del 
mundo docento.

Esa escuela esta establecida en Monturgis, bnjo el titulo de 
Jnstitucion Durzy. Esta fundicion, que se debe à las liberalidades 
de Mr. Kelipe F. Durzy, comprcnde csencialmcnte: l.° una Escuela 
gratuita nrofesional y prâctica de actes y oficios y de aprendizaje; 
2.* una biblioteca y un museo pûblico; 3.* diverses obrus de be- 
neficencia. Esta admûiistrada por una comision de cinco miem- 
hros que funcionan bajo la prosidencia del prefecto de la Villa y



bujo el control do la inspeccion univcrsitaria. La fundicion dispone 
de una renia de casi 2-1,000 francos, cuya mitad es destinada à la 
Escuela y al pago de los directores y profesores.

El estublecimicnto esté, desdc su creacion, bajo la direccion de 
Mr. Alfrcdo Thomas, arquitecto, discipulo de la Escuela de Bellas 
Artes.

Teniamos conocimiento de que M. Thomas habia ensayado, en la 
cnsenanza del dibujo, la inlroduccion de un nuevo método de 
su esclusiva invencion y que daba excelcntes resultados.

El dibujo en las artes, en la industria, es uno de los medios 
de expresion mas simples y naturales. Es en cierto modo el len- 
guaje comun que deben aprender, conocer y practicar todos los 
jôvenes que se consagran à los trabajos de la industria. Un buen 
método de cnsenanza debe conducir ràpidamente al alumno à cer 
con exactitud, à darse cuenta con précision de lo que aparece ante 
su vista, y la mayor parte de los método* hoy en pràctica, si bien 
conducen à ensenar à copiai' màs 6 ménos exactamente un mo- 
delo, dejan mucho que desear cuando se trata de dibujar y no 
de copiai'.

Hemos querido visitai* la Institucion Durzy para darnos cuenta 
personalmente de lo que se hace y particularmente del método de 
cnsenanza del dibujo, el que nos habia sido elogiado por un amigo 
nuestro injeniero.

El cstablecimiento
En una pradera que se extiende entre la villa de Montargis y 

su principal faubourg, entre el canal, limitado por el boulevard 
Durzy, con Trente al camino que conduce à Paris, se contempla 
una vasta construccion de un bello carâcter arquitecto ni co. Esta 
elegante construccion se eleva sobre un terraplen en medio de un 
jardin de una hectârea de cincuenta areas, con rocas, cascadas, 
rios, etc.

En los sôtanos estân los talleres para el trabajo de la piedra, del 
hierro y de la madera, y aderaâs los almacenes para denôsito.

En el segundo piso, estân el anfiteatro, las clases y las salas de 
estudio.

En el primer piso estân el museo y la biblioteca, â los que se sube 
por dos bcllas escaleras.

El museo mega-litico esta en el jardin; comprende vàrios raonu- 
raentos y Tragmentos de la época galo-rornana, de la época mero- 
vingia, de la edad media y del renacimiento, sobre todo una bella 
parte muy bien conservada del antiguo castillo real de Lorris, un 
pilai* con capitel de la sala de los guardias del castillo de Montar­
gis, etc., etc.

La Escuela
•

« Mi intencion es que se forme ante todo una escuela de instruc- 
cion para los obreros, tomando por modelo la establecida en Metz 
y en varias otras villas. Se les demostraria la parte delà geometria
y del dibujo lineal aplicable â las artes y oficios.........»> Es en es-
tos tôrminos que se expresa Mr. Durzy en su testamento.

Para ejecutar la disposicion testamentaria del generoso bienhe- 
chor, el primero de los administradores que se consagrô mâa es-



pecialmento u la orgnnizacion do la ensenanza y d la prepnrncion 
del progrnma, M. Guigncbert, cuvas notas bornes podido consul­
ta^ se inspiré en el prccepto do ilocke:

« No olvideis que no so debe instruir à los niiïos por modio de 
simples réglas, que no rctondrân en la memoria; pero, aquello que 
considereis necesario que cllos bagan, tratad de haccr que lo prac- 
tfquen exactamentc, à medida que se prcsenlcn las oportunidades, 
y si os posible, liaccd que ellas se presenten.

Eso producird en ellos hàbitos que, una vez cstablccidos, obrarân 
mas tarde por si mismos, perfccta y naturalmentc».

En la Escuela Durzy toda ensenanza teôrica esta complotada por 
lecciones sobre las cosas, do mnnera à liacer la demostracion sen­
sible y à grabarla en el espiritu de los discipulos, y esté seguida de 
aplicaeioncs pràcticas, ya en el laboratorio, ya en los diversos ta- 
llcres del establecimicnto, bajo la doble direccion del maestro que 
muestra la anlicacion do las réglas teôricas, y de un babil obrero 
que aprende los procedimientos y cl mancjo del utensilio.

La ensenanza se dû gratuitumente â GO discipulos de 12 d 15 niïos 
de edad, que ban recibido ya la onsciianza primaria clemcntal. 
La duracion de los estudios esta limitada à dos anos.

Las grandes divisiones del programa son: cl dibujo (trazados 
geomôtricos, dibujo lineal, grâlico, dibujo de arquitcctura indus­
trial, de ornamento, dibujo de imitacion, segun boceto y la natura- 
leza); se le consagran cuatro boras pordia; las matcmdticas cle- 
mentales y aplicadas d la aritmética; el dlgebra; la geometria y la 
geometria descriptiva; el modelo; la aplicacion pràctica, en los ta- 
lleres, bajo la aireccion del profesor y cou el concnrso de un 
maestro obrero para cada taller, en el trabajo de la piedra (corte y 
escultura), del fierro (fragua, etc.), de la madera, etc.

Diez y seis boras por semana se consagran d los talleres. A esos 
cursos esenciales y obligatorios para todos los discipulos do la es­
cuela se agregan un curso de quimica elemental y aplicada con 
manipulacion en el laboratoiio; un curso do fisica con demostra- 
ciones experimentales; un curso de idiomas vivos, un curso de md- 
sica y lecciones de gimnasia. Aunque facultativogf*estos ültimos 
cursos se siguen ordinariamente por todos los discipulos.

Por medio de csa ensefianza, d la vez teôrica y pràctica, el es- 
tablecimiento produce discipulos que llcgan d ser excelontes obre- 
ros, contra-maestres muy buscados y utiles empleados. Algunos 
de estos ban concurrido con éxito para la admision en las escue- 
las del gobierno, y otros, ban sido recibidos con notas favorables 
para el servicio de puentes y calzadas.

La ensenanza ciel dibujo
En la sala consagrada d la ensenanza de la geometria y del di­

bujo industrial, hemos cncontrado al director, que profesa esc cur­
so, rodeado de sus discipulos. En csa sala que babiamos visto eu 
otra ôcasion ricamentc guarnecida de modelos grabados, de dibu- 
jos etc. etc., todos los modelos habian sido sacados. En cada ex- 
tremidad babia un gran cuadro negro; al lado de la cdtedra, un 
cuadro movible formado de un piano horizontal y de un piano 
vertical llevando las divisiones del métro; semejante cuadro, pero 
sin las divisiones del métro, ante la vista de cada alumno, con 
una mesa para cl trabajo grdtico; al alcance del profesor una



coleccion de trazados geométricos rcspondiendo â las necesidadcs 
do la leccion. Tal es la sala y el matcrial del curso.

Habituudos hasta aqui al emplco de modelos para la ensenanza 
del dibujo tuvimos que violentarnos para disimular nuestra sor- 
prosa. « Vo no dosecho Ios modelos, nos diio el profesor, los re- 
servo como medio de control, para cuando el alumno ha compren- 
dido verdaderamente cômo debe dibnjar y procéder en ta repre- 
sentacion g ration. Los suprimo solamente al principio do la ense- 
îlanzn, porque, muy â menudo, no hacen si no habituar à los disci- 
}uilos d copiar, en vez de ensenarles à clibujar. Luego pues, que 
desde que un disclpulo copia, se pénétra con mucha dificultad 
del scritimiento de las rclaciones y proporciones, en presencia 
del esnacio. Para obviar esc inconvenientc gravado, lie buscado 
el menio do aplicar â la ensenanza del dibujo, lo que un sâbio miem- 
bro del instituto, Mr. Lavasseur, indica para la Geografia: Haccv 
ccr y hacer comprcndcr.

« îlacer ver, es dccir, mostrar de una manera sensible, la rela- 
cion del objeto con la figura que debe represcntarlo.

« Ilacer comprender la razon de esa relacion, no cargaado solo su 
memoria con una definicion técnica que olvidaria fûcilmente, sinô 
dirijiendose à sus sentidos, acompaiiando la demostracion de la 
vista material y conservando ante sus ojos, de una manera per­
manente, el objeto ô mâs bien la figura material que lia servido à 
la demostracion. »

Comprendemos las ventajas de este método simple y racional 
que, por la permanencia en la clase de las figuras explicadas, man- 
tiene présentés en el espiritu de los discipulos las cxplicaciones 
del maestro, reuniendo asi las ventajas particulares de la ense­
nanza simultanea y de la ensenanza mütua. Nosotros vemos que el 
profesor, teniendo â su disposicion figuras muy correctas que no 
debe sinô aplicar al tablero, libre del cuidndo de tener que tra- 
zar por si nnsmo esas figuras, puede reconocer la forma geométri- 
ca y consagpar mâs tiempo à la ensenanza; vemos tambien à un 
maestro, inexperto en el arte del dibujo ô de los trazados geomé- 
trioos, colocado en la alternativa de dar una ensenanza ütil.

Entre las figuras estercotipadas, destinadas à la ensenanza, que 
nos mostrô Mr. Thomas, nos ha admirado particularmente la fa- 
cilidad de demostracion que ellas tienen para el maestro, tanto 
como la facilidad que proporcionnn al alumno para comprender- 
las y retonerlas. En los sôlidos formados por revolucion, el disci- 
pnlo cô materialmente la figura generatriz ajitândose y enjendran- 
do el sôlido. En los sôlidos dcscomponibles, cada superficie se 
desarrolla à voluntad para ser aplicada al cuadro ô tablero.

Esas superficies pueden ademâs sacarsc y dejardesnudo el esque- 
leto, que muestra asi la construccion del solido. En las figuras para 
el dibujo de ornato, la sustitucion de algunas partes en el trazado 
de construccion présenta igualmente efectos muy notables.

lié ahi, muy sumariamente, lo que hemos visto en la Institucion 
Durzy.

Creemos primeramcnle, segun los resultados que hemos tenido 
à la vista, que el método de ensenanza que se practica esta destina- 
do à producir los mâs felices resultados.

Para nosotros, es hasta aqui la mejor realizacion de este gran 
desideratum: la ensenanza verdaderamente popular del dibujo y en 
su aplicacion â la industria y â las necesidadcs comunes; el dibujo,



colocado al alcanoo de lodos los maestros y de todas las intoli -  

j  endos.
Tal lin sido cl resultado que licmos palpado. Exprcsaremos un do- 

seo, Jil terminar y es que esc excelento rnélodo y el notable mate- 
rial que cl emplea Scan inuy prontamente repartidos, sobre todo en 
las cscuelas primarias.

Ensenar à dibujar à los jôvenes es cnsenurles un idioma univer­
sal, intelijible en todas partes y por todos; es colocarles on sus 
manos un util poderoso, que concurriendo à su bienestar, à la per* 
feccion de sus trabajos, contribuirâ al aumento de la rique/u pû- 
blica.

EspaAa

El nuevo ministro de Instruccion Pûblica, seïior Albareda, lia pu- 
blicadoel 3 de Marzo ûltimo una importante circular reforinando el 
régimen al cual las unlversidades espafiolas se liallaban sometidas 
desde 1875.

Uno de los primeros actos del gobierno de Canovas del Castillo, 
despues de la restauracion Borbônica, fué proscribir la libertad do 
ensenanza y modificar los programas universitarios. La circular 
ministerial del 26 de febrero de 1875, exponiendo las miras del Go­
bierno en rnateria de Instruccion Pûblica, se expresnbn asl:

«Una nueva era comienza hoy en dia para la nacion espanola__
La mayoria, casi la totalidad de los espanoles son catôlicos; el Es- 
tado es tambien catôlico; la ensenanza oficial debe, pues, confor- 
marse à ese principio y seguirle en todas sus consecuencias. Pnr- 
tiendo de esta base, el Gobierno no puede consentir que en lascâte- 
dras sostenidas por el Estado se enseiïe nada contrario al dog-
ma que es la verdad social de nuostra pùtria__  Al principio re-
ligioso lia estado siempre cstrictamente unido el principio monâr- 
quico y es à la union ae estos dos principios que debemos las pa­
ginas mas gloriosas de nuestra bistoria. Si el gobierno de una 
nucion catôlica no puede abandonar los intereses religiosos del 
pais cuyos destinos dirige, el gobierno de una monarquia consti- 
tucional debe velar con especial cuidado para hacer respetar el 
principio politico establecido, base fondamental de todo nuestro 
sistema social.... Las observaciones del ministro que suscribe, 
so reasumen en très puntos esenciales: evitar que en los estable- 
cimientos costeados por el Estado se ensenen otras doctrinas reli- 
giosas que las que el Estado profesa; no tolerar que se cmpleo 
un lenguaje capaz de atacar al rey 6 al régimen monûrquico cons- 
titucional; hacer restablecer en todo su vigor la disciplina y el 6r- 
den en la ensenanza.»

A consecuencia de esta circular intolérante y conminatoria, cier- 
to numéro de profesoros habian renunciado espontûneamente; 
otros fueron dcetitüidos.

El senor Albareda, y nosotros lo felicitamos, inaugura su admi-



nistracion anulando la circular del 26 de Febroro de 1875, yanun- 
ciando que và à pedir û las Câmaras la abrogacion del decreto del 
raismo aia relativo à los programas.

• La esperioncia demostrô, dice en su circular del 3 do Marzo, 
que si en la enseiianza olicial prevalece un nunto de vista sisiemà- 
tico y apasionado, quequiera imponerso à la juventud en contra- 
diccion con el espiritu progresivo de la época, los resultados que 
se manifiestan son precisamente contrarios à los que se prétende 
obtener, porque semejantes restricciones provocan en las aimas 
protestas inconscientes contra la ciencia oficial.... El Gobiorno 
créé indispensable liacer desaparecer las limitaciones nue pesan 
sobre la enseriauzn nacidas de circunstancias que hoy felizmento 
han desaparccido».

<■ En consecuencia do esta deterrninacion, agrega elministro, los 
profesores destituidos, suspendidos 6 dimisionarios à consecuen­
cia del decreto de 26 de Febroro de 1875, tomaràn en el cucrpo 
ensenante los puestos que legitimamcnte les corresponden; serân 
restablecidos en sus derechos, sin ninguna escepcion y sin que 
pueda sériés causado perjuicio de ningun género».

Entre los profesores une aprovecharàn este acto de justicia, se 
cuenta, por la Universiaad de Madrid, senor Figuorola, que toma 
posesion de su câtedra de dorecho politico comparado; el senor Cas- 
tclar, que vuelve à subir à la de Historia de Espana; el senor Moret, 
en la de Economia Politica; don Francisco Girier, en la de Filoso- 
fia del Derecho; el senor Salmeron, en la de Metafisica etc.

Laprensa conscrvadora acogio con clamores de indignacion la 
medioa reparadora y liberal del nuevo ministro: El Magisterio Es- 
paùol, entre otros, redactado por el senor Ruiz Salazar, protesta 
con todas sus fuerzas contra este acto déplorable. El Marqués Pidal 
remitiô al Consejo de Ministros una protesta emanada de La Union 
Catôlica y firmada por el Arzobispo de Toledo y muchos otros 
prelados. En fin, el nuncio dirigiô al Gobierno una nota en lacual 
pnetende que la circular del 3 de marzo viola el Concordato. El 
Conseio de Ministros contesté al nuncio que el Concordato noha- 
bia'sido violodo y ordenô la remision pura y simple à los archivos 
do la protesta de La Union Catôlica.

Esperamos que el senor Albareda se ocuparà bien pronto de las 
reformas que espéra desdo hace tiempo la enseiianza primaria.



Carta rte 24

Senor D. Francisco Vozquez Côros.

Lei su.carta y la Ici con enojo, por estai* tan mal escrita procedicn- 
do de V.

Ho de confesarlo francament© que tengo à cosa agradable y lion- 
rosa para mi, cl discutir con V. y très 6 cimtro profesoros mas, cu- 
yos conocimientOB, elevacion de miras, dignidad persoual, nrdiente 
celo por su profesion y conocimiento de ella, colocan à suficionto 
altura para honrar los titulos dol Profesorado Uruguayo en cual- 
quier narto del mundo; despues de leer su carta, siéntomc honrado 
fou ella, pero no me siento contento.

Conozco à V. personalmente, aunque de lejos, y ostimole bastante 
para tratar de corregirle, advirtiendo que, en este caso, toda la ven- 
taja esta de su parte, porque dirigiéudomc yo a una persona do cuyai 
honorabilidad estoy soguro, le debo considoraciones: Y. habla à un 
numéro, y no ledebe mas que las que esté V. dispuesto â guardarso 
à si mismo.

Entro en materia. Dos faces tieno su carta: la forma y el fondo: la 
primera, malâ; el segundo, lo mismo.

Dice V. en el 2.° pûrrafo do su carta: «Mi malaventura, Senor 24, 
no me pennitià guardar con Vd. la cortesiaque acostumbro.........  »

; Senor Cores ! % A que época se rofiere V: ? Acon*£Jolo mas tionto 
al escribir: puede perdonârsele â un maestro faltas de sentido co- 
mun, porque se las perdona â todo cl mundo; pero tan garrafales de 
gramûtiea, no. Ademas, escribir con el deliberado propôsito do scr 
(iescortés......me parcce mal.

El 3er. parrafo, no sé si V. lo entiende; pero yo y varios amigos, 
cspecialmento en aquello de « bueno, si bien; malo, si mal, à si bien 
tal vez,« nos hemos quedndo completamente a oscuras.

El 4." y 5.* pûrrafo neccsitan una nota aclaratoria.
Voy a transcribirlos : «Pues siendo esta la propension humana, 

« claro se estû que yo, dcscendiente en linea recta de la noble estirpe 
« Adancsca, no liabia de escaparà la ley fatal, cual otro Jupiter à las 
« famélicas mandibulas de Saturno. V aunnue me asnlten mis es- 
« crupulos do si vendrô por el camino de la Biblia ô por el Darici- 
« ncscoy no créa V. que me quitan el suefio taies escriipulos, que 
« as! como asi no sô cual vale mas; si columbrar en el punto de par- 
« tida un mono ô un adan.»

« Como quicra que sea, dando por supuesto cl caso mas mono, 
« bien sabe V. cuan poderosa propension û imitarse trasmiten unos 
« a otros y à su»-*lrscendientes estos apreciables animalitos. »

Entra V. despues al anâlisis de mi carta titulada « Qué son los



maestros». Cualquiera diria que del anéJisis sacaria \  . en limpio 
algo de lo en ella contenido, pues, no, senor: ; analiza V. mi carta 
y saca V. en limpoque soy (yo, no mi carta) «durillo, ligerito y ti- 
ranillo!» Leyendo esa conclusion, ya no estrano como nuestros cu- 
randeros pucden curnr por las aguas.

Diee V. en otra parte: Pues calme sus hélicos avdores para causas
mas jus tas. (?)

Agradczca V., Sr. Vazquez Côres, que El Negro Timoteo no liace 
caso de los dichos de los maestros, sinô ya le comentaria esa frase 
y le daria una leccioncilla de régimen que le vendria inuy bien para 
su «pichon de décima.»

«No debiô llamar necedades à mis palabras...... . Esto que V. dice,
esté tambien muy mal diebo. May palabras necias, seguramente; 
pero el sorlo os una calidad y,V. hubiera liablado con mas propiedad 
empleandoel verbo calificar en vez del verbo llamar que împropia 
mente emplca.

Dice V. mas adelante: a Pasemos à otra cosa».
« V. Senor 24, debia hnblarcon mas respeto al personal ensenanto 

« de Montovideo ».
« Yoestoy seguro que no esta lavado en el agua del Jordan. Bien 

*« sé que no se lialla exento de algunos defectos; que tiene mucho que 
« aprender; pero si V. de buena fé quiere que lo aprenda, me parece 
« queeligiô mal camino para ello.»

Senor Côres, la construccion de estos pârrafos, especialmente la 
del ûltimo, es pésima. Hasta aprender, parece que es 24 el sugeto â 
quien V. supone no lavado en el Jordan, etc; pero de alli en adelan­
te jsabria V. liallarel sugeto?..... Esto es algo duro en un maestro
do escuela.

Demos aqui punto final â la cuestion forma y pasemos al anàlisis 
del fondo. . * . •

El fondo de su carta sc limita à los puntos siguientes:
î S  Le ban hablado à V. do Ocho 24; uno de ellos bullicioso, otro 

espiritual, otro certero, otro validité, otro entrometido, otro atrevi- 
do, otro pédante, otro............

Creo, Sr. Vazquez Côres, que no le ban hablado à V. de mi; no 
hallo mi retrato en toda esa galeria; hay en mi defectos no citados 
por V. y no tengo las virtudes; pero presumo de justo, si lo soy, es 
cuanto importa; lo demas lo dejo.

2.* Que V. no dijo necedades en la Conferencia de que trata la 
carta que V. contesta.

Balmes dice, nosé en cuàl de sus obras, que es necesario esplicar 
las paîabras, objeto de discusion. La Academia de la lengua dice : 
Necedad f. Icjnorancia total de las cosas en quien debia à podia 
saberlas. El dicho ô hec/io importuno y fuera de rason. Impruden- 
cia, terqcudad.

Siento que V. hayatomado la cosa por donde quema; pero yo in- 
sisto enalirmara V. que habia en su trabajito algunas cosas fucra 
de rason; el mismo caso que V. cita, y fuera de cse, otros, son argu- 
rnentos en mi favor. Si go tuoiese, dice V., la poco encidiablt pr$-
tension doser mai/ mal maestro.....Creo, Sr. Vazquez Côres, que es
inonortuno ese juicio de si mismo, hecho por V. Si es V. mal ô muy 
mal maestro, son los padres de los ninosy las autoridades escolares 
quienes deberân decirlo; V. debe callarlo, ô de nô incurrirû en el 
caso de decir cosas inoportunas, ô necias, que todo es uno en caste- 
llano.



3er. Puuto. Que yo no hedicho que ol cuerpo amenante es inmo- 
ral, poro que à bue no s entende fl ores.....

Senior Vazquez Côres; cuando se critica palabras que pueden info- 
rir injurias, no debc exgerarse su sentido; hucerlo es faltar û un de 
ber moral.

Empleo esta palabra porqne, contra mi gusto, inc veo obligndo a 
terminer esta carta con una disortacion sobre la Moral.

El deber moral de los maestros no se limita simplcmente à no fal­
tar à las proscripcioncs de las leyes positivas; comprcndc tambien 
ol respeto entre iguales, la puntualidad on el rumplimiento do las 
obligacionos, el respeto à sus superiores, la cultura y templanzaen 
las discusiones; prohibe la raurmuracion, la mal edicencia, laenvidia 
entre compaùcros y con mas razon los ataques virulentos à mansal- 
va contra sus superiores, especialmento cuando falta la ontereza ne- 
cesaria para obrar con altura é independencia individuel y colectiva- 
mente contra los avances injustificados de los superiores.

Yocstoy muy léjos do creer inmoral al cuerpo enseùante urugua- 
yo; mantengo relaciones amistosas con rnuchos de sus miembros y 
debo à esacircunstancia haber estudiado lacorporacion un poco pro" 
fundamente; pero conozco algunos de sus defectos y creo de mi de­
ber tratar de corregirlos.

Esta contestada su carta; pero aun debo agregar dos palabras mas.
Dice V. en ella que yo « debia hablar con mas respeto dcl personal 

ensenante de Montevideo»*; aesto debo dar una esplicacion.
El maestro de cscuela municipal es pagado por el pueblo y esta cn- 

cargado de una mision sagrada; en tal calidad, todo ciudadano tiene 
derecho para fiscalizar sus actos.

Tal vez yo no baya tratado con excesiva benevolencia & los maes­
tros en mi carta; peroaseguro u V'. que ho sido y soy con ellos mu- 
chisimo mas cortés de lo que ellos son entre si.

Apelo al testimonio de V. y lo ofrezco para que lo ejerza las dos 
ûltimas conferencias en las cuales el respeto mütuo y la cortesania, 
no fucron el patrimonio de todos los que tomaron parte en cllas, à po­
sai’ do no haber sido sinô muy limitado su numéro.

Espero las otras cartas que me ofrece en la suya y monte siempre 
encontraren mi un antagoniste franco, rnuyeapaz tle no dcjarle pa- 
sar ningun yerro ni de forma ni de fondo sin el correspondiente co- 
rrectivo, pero conserv«ndo de V. el concepto mas honroso, pues le 
conozco clemasiado para confundirle con otros.

Le saluda con toda consideracion S. S.

Nota. El Sr. Cores dando à mis palabras un valor que 61 raismo 
confiesa que no tienen, sinô que conxo buen entendedor créé deber 
interprétai* d su placer, me ooligô en esta à salirme demi  tonillo 
festivo habituai. Nadie lo estrade: la mayor parto de los autos de fè  
de la Santisima Inquisicion, no tenian otra causa que la interpreta- 
cion violenta que con la mayor buena fô del mundo, daban à la pala­
bra mas inocente los doctos inquisidores, que al fin, inquisidoros y 
todo, los habia tan sabios como cualquier maestro de terccr grado, 
incluso el Sr. Vazquez Cores; con las otras, si se digna endilgàrmc- 
las, seré mas campechano.



Cdrta n 24

Ap reciablc Senor 24:
•

Ignoro si sc habrà tomado Vd. el trabajo de leer mi anterior, in- 
aerta en El Maestro. Por si mo dispensé tal honor, me permitiré, 
despues do darle las gracias, recordarle mi promesa de continuai’ 
conversando con Vd. en santa paz y cordial armonia. Aqui estoy ya.

Deciamos, si mal no recuerao, que era Vd. muy duro, y con sus 
puntas y ribetes de tiranuelo, para con el pcrsonal ensenante.

Yo me empenabaen probar esc» aserto y abria el fuego contestan- 
do à tiros direclos por parte de Vd., aunque no por eso m6nos in- 
justos, con los pobres rccursos que mi intelijencia mo facilitaba y 
con los inmensamente ricos que prestan siempre la verdad y la ra- 
zon. La verdad porque Vd., sin quererlo acaso, terjivcrsô mis pa­
labras, que corren impresas; y la razon, porque, en esa parte al 
inenos, no puede tenerla quien se equivoca como Vd: el error solo 
produce el error.

Ahora pasemos â lo demas.
Ilay un pârrafo en su carta, cl mas largo de todos, (pâg. 205) 

uue es una granizada de balas cxplosivas lanzadas en meaio y me- 
aio del personal ensenante.

Les llamo explosives porque hieren ciegas à uno y à todos. No 
hay cerfe/.a en el tiro, pero la sustancia de que estân cargadas cn- 
vuclve â todos como traidora serpientc.

Ni uno solo escapa al tremendo anatema. Vd., Senor 24, habla en 
jenoral, tan on jeneral, nue en pârrafo seguido asegura que el 
ïnspector Nacional no pueae estar satisl'echo ae sus hombres, y esos 
hombres somos nosotros todos.

No piense que yo voy â defender la petulancia y la conùqucria de 
que algunos sonores hacen gala en la tribuna; no se imajine Vd. 
que me vaya â mostrar encantado de los trâjicos ademanes, de las 
frases huecas y de los modales polichinelescos de algun uno 6 de 
algunos dos. No senor; eso, mi buen Senor 21, me enferma, me 
da grima, y como â mi me sucede, les pasa â muchas, â mudiisi- 
mas personas del cuerpo ensenante, porque lo malo como lo bueno 
ticne su momento deslumbrador; pero las conciencias rcaccionan y 
al fin lo bueno se queda y lo malo se répudia.

Yo le aseguro â Vd. que arrondi mucho loyendo su acerba cri- 
lica, pero le alirmo que sus frutos se hubieran heclio mucho mas 
sabrosos y extensivos, si Vd. mismo no los amargara tratando tan 
sin piedad â séresque, despues de todo, son bien dignos de mejor 
suerte. No les bastaba llevar â cuestas las malas razones de tanto 
badulaque como anda por cl mundo, sinô que tambien habia Vd. de 
venir â en.safiar.se contra cllos, ni sé con que motivo ni sô con qué 
dereclios. En este de derechos no ignoro que los tiene cualquiera 
â escribir como Vd. lo liace; pero yo me digo équién sera ésto que 
asi habla? ^No tendra su taloncilo?

Vd. no debe ignorar, Senor 24, que el buen gusto no es patrimo- 
nio exclusive de las reuniones numerosas. Pruebaselo â Va. el que 
los pûblicos que pasan por mas ilustrados se pagan en los teatros



de bufonadas y bcrridos mîtes que de gracias oportunas y tonos 
melodiosos.

Eslo, en verdad, no excusa eu manera algunn al auditorio de una 
confcrencia, pero es auditorio. y rindo culto, A vecos, A lo que re- 
suena mucho. Le digo A Vd. à vecos, por que no os siempro, nun- 
que Vd. se empeiïe.

Aliora bien: yo soy un aliado muy débit, poro cueille conmigo 
como tal para extirpar esa pedanteria, eso longuaje impropio, esos 
jeslos inndecuados, y ese aire polichinolesco. Sionto no podorle 
ofrecer à Vd. otro tanto respecto A onsenar los recursos de la ora­
torio, de los cuales afirma Vd. que liay entre nosotros un descouo- 
cimiento complcto. Esto no lo puedo ofrecer, mi querido Soiïor‘21; 
espero que se establezca càtedra para une va van, antes que noso­
tros, la mayor parte de las notabilidaaes delà Repùblica; pues, 
salvo rarisimas oscepciones, hoy por desgracia no tonomos ni ora- 
dores ni aradores.

Y cuando esto se observa en las clases que se elevan, cientitiea- 
mente, por sobre el semi-vulgar nivel do los maestros ^pido Vd. ro- 
cursos oratorios? Que bien baria Vd. on pedir rocursos oratorios 6 
platorios, y veria Vd. como cuando no tuviésemos que pensai* 
tanto en corner, nos acordAbamos mas de pérorai*.

Puedeque llame Vd. tambicn a mis antenores, frases de mal gus- 
to; pero, £qué quieroVd.? Ann arrostrando sus iras, no pude resis- 
tir al deseo de ensenarlc a Vd., que parece ignorarlo, el medio mas 
eficaz para nue el maestro sea lo que debe ser; y entonccs, cuando 
no esté aceciiado constantemcnte por la misoria, fulmine Vd. con- 
tra elles los agudos rasgos de esa pénola que tan bien maneja.

Vd. llamô varias vecos impropio à mi eslilo. QuizA lo sea, sobre 
todo si se mira bajo el punto de vista literario. En esta parte os 
inny malo, se lo confieso â Vd., reraatadamente malo; pero tiene 
su csplicacion.

Soy cou Vd., en reconocor que cl pùblico que asiste à las confe- 
rencias, se paga muy poco de las elevadas formas literarias. Le 
confesaré otro pecadïllo.

Yo, cuando vislumbro un exordio A lo Cicéron, u fîTCastelar ô à lo 
Ram irez, me atorro, le adviertoque no me aterrarin de oir A cual- 
quiera de los très mencionados, poro en persona, como dire Saisi- 
lii, no falsificados.
 ̂ Siviene luego el tema propuesto rebozado de palabras cultipica- 

fias ;adios mi dinero! ompiezo A bostezar y me ]>reparo A oir lo me- 
nos posible. ^Quô quiere Vd.? bien conozco yo en esto que afin no 
esta bêcha nuestra educacion.

Pero es el caso que yo no soy mAs que una pAlida muestra, é 
intima parte del auditorio de las conferencias; y, juzgando por mis 
impresiones, lie de suponer A los demas animados de los mismos 
y afin iieores intentos.

V., que parece tan penetrado do los recursos de la oratoria, debe 
saber que la primera y mas indispensable habilidud de un orador 
es bacerse oir.

;Lo parece A V. que esto de bacerse oir es negocio baladi ? Bien 
creo que no piensa V. semejante cosa.

Otra condicion esencialisiina es conocer al pfiblico A union uno 
se dirije, para no ponerse A rezar paternosters entre soldados, ni 
ecbnr votos y ternos en medio de monjas.

Cuando se quiere curai* una llaga es mejor nplicarle un bAlsnmo
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que dnlcifique los dolorcs, que estrujarla entre los dodos. El primer 
procedimicnto sera mas lento, pero ménos doloroso y casi siempre 
mâs seguro; cl segundo es un remedio hcroico, quizâ mas râpido, 
pero que no compensa, con esta rapides, las profundas huellas que 
déjà. V., mi amigo 24, es, â lo sumo un amputador furioso; yo 
quiero curar la lierida y conservai* cl miembro.

En este concepto, échu mis cuentas y me fui â la conferoncia 
con un discurso que fuese oido. V. lo Lia tratado muy sevoramente; 
sin embargo, me pareco que, si bien puede calificarmi estilo de im- 
propio, no asi de descortos ô irrespetuoso, y mucho ménos de 
ofonsivo al decoro ni â la dignidad do nadie. Podrû V. decir que 
osas cuestiones no se tratnn en estilo bromistico, pero cso no dejarâ 
de ser una simple apreciacion. La verdad que el asunto es tan 
llano que yo no sé como liubo nadie, incluso yo, que lo tomaso â lo 
série. Mire que ticno perendengues cl que, en tésis jeneral como 
yo lo sostuve, el senor Inspector se meta â désignai*, contra las 
opiniones del maestro, la clase de la escuela al trente de la cual lia 
de poner el ayudante I). Fulano 6 D. Zutano. Fijese que no nie- 
go al Inspecter una intcrvencion en cicrtos casos; pero en ciertos 
casos  ̂eli ?

Iba diciendo, que mi estilo nq séria como se podria exijir â ri- 
gor. pero lo lie dicho tambien: ni una sola palabra lia de encon- 
trarsc en mi escrilo que no sea irreprochablemente culta.

Mi intencion, senor 24, es la siguiente:
Aunquc el estilo no sea todo lo sublime que algunos pretenden, 

no hay un peligro grande. El que liabla debe 1 lacer se oit*.
Para elle no necesita descende!* del nivel ordinario del dccoro y 

del buen sentido. No précisa convertirse en payaso, ni lisonjear 
flaquezas pectiliares â todos los püblicos. Desde el momento en que 
se liaco ou*, sin cultivar el mal gusto, va tiene bastante adelantado 
para elevarse un poco mâs en ocasionês sucesivas. Si es prudente* 
se insinuarâ de tal mancra en la masa de los oyontes, que por una 
pendiente suave y delicada, los lleva^â del buen camino ordinario, â 
la meta de las aspiraciones de todo cuerpo délibérante.

No vaya V. à imajinarso que yo abrigue las pretensiones de ser 
ese Moisés; pero piérdalas \'d. de ser el Mesias, si viene i*odeado 
de esa nube prefiada de improperios, 6 cuando menos ataques in- 
considerados. •

A mi me pareco que, las conferencias, no son lo que debian ser 
porque nosotros mismos las hemos sacado de quicio.

Los conferenciantes primeros nos liemos crcido en el imperioso 
deber de il* â la tribuna con palabras rimbombantes; y los simples 
mortales, que somos los mâs, nos hemos asustado die tal manera 
que, solo un exiguo numéro se arricsga â echar su cuarto â 
espadas. De manera que nos sucediô lo que â Icaro: caimos en el 
profundo mai* de nuestra soberbia 6 de nuestra imprevision.

Mas,..... como esta carta va adquiriendo proporciones alarmantes
para los que se tomen el trabajo de leerla, y la materia parece que 
esta lejos de agotarse, me despido de V. rèndidamcntc hasta otro 
d(a.

Ordene â su afcctisimo, S. S.

F r a n c is c o  V a z q u e z  C o r e s .



itido

Nos creemos en cl casodo advenir à todas aquellas personas que 
nos dirijen algun artlculo, sea bajo su firma ô adoptnndo un psou- 
dônimo cualquiera, que recliazaremos todos aquellos que conten- 
gan apreciaciones personales. Creemos que lo quo debe discutirse 
son principios y no personns. Hacemos esta advertencin a fin de 
que algunos no se estranen de que no demos cabida à sus escrilos.

La D ireccion.

Sr. Director de El Maestro.
Union, Mayo 25 de 1881.

Muy senor mio:
En el numéro 256 del periôdico que Vd. dirige, se registra una 

crônica que quiere referirse à la ültima Conferencia de Maestros, 
celebrada en el local de la Direccion General de Instruccion Pû- 
blica.

Lamento que un periôdico que se titula defensor de los interuses 
del Magisterio, dé cabida en sus columnas à escritos que revelan el 
desaliogo de ciertas y determinadas personns. Mi carâctcr de maes­
tro y como aludido en la crônica de la referencia, me veda con- 
testar punto por punto al Sr. Camândulas Dobles. Participo de la 
opinion, por otra parte, de que no es con insultos y sandeces como 
se defienden las buenas causas y es por ellô que paso por alto las 
apreciaciones que en el citado articulo se liacen^'referentes â mi 
humilde personalidad.

Deduzco de la lectura de la crônica en cuestion, que tambicn el 
que se esconde bajo el pseudônimo de Camândulas Dobles, posee 
un titulo que lo acredita uno de los tantos maestros de la Uepûbli- 
ca Oriental del Uruguay y si mis ideas vertidas en el salon de Con- 
ferencias, no son del agrado del Sr. Camândulas Dobles, es alli y 
union mente alli, que debe impugnar las mias y hacer que prevalez- 
can las suyas, por medio de la discusion franca, leal y ra/.onada. 
Recurrir â los medios de que se vale el Sr. Camândulas, no es in- 
culcar buenas ideas, sinô conseguir el desprestigio de la corpora- 
cion, que por sus naturales tendencias debe estar siempre pronta â 
infundir ejemplos de moralidad, virtud y buena criansa.

Sirvase Vd. dar publicidad â la présente, como satisfaccion que 
debo al püblico. Por ello se anticipa â darle las gracias

S. A. y S. S.

A dolfo P ortei.a.


